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      Te presentamos a las Vigilantes Curvilínea, un grupo de mujeres de talla grande que protegen su ciudad. No tienen formación, pero no la necesitan. Todo lo que necesitan es el deseo de corregir las injusticias y de proteger a sus seres queridos… y quizá algo de ayuda de los hombres lo bastante fuertes (y listos) como para caer rendidos ante estas mujeres con curvas y de armas tomar.
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      La justicia está en camino… porque ella la trae. 

      Mackenzie jamás quiso que nadie más pasara por el mismo infierno que ella. Ser acusada injustamente de asesinato estuvo a punto de destrozarla, pero permitir que alguien se saliera con la suya tras cometer un asesinato sería aún peor. Estaba convencida de conocer la verdad, hasta que descubrió que la mujer que se suponía que estaba muerta estaba muy viva. 

      Holden ha estado enamorado de Mackenzie desde el día en que se conocieron. Es inteligente, impresionante y completamente ajena a los sentimientos que él alberga por ella. Por fin está preparado para invitarla a salir, pero ella tiene otros planes. Llevar ante la justicia al criminal más peligroso de la ciudad. Y se niega a dejar que Holden la ayude. 

      La confianza no le resulta fácil a Mackenzie, pero enfrentarse sola al mal no es algo que pueda hacer. Holden siempre ha sido amable, y enseguida descubre que también es divertido, inteligente y que besa de puta madre. Pero nada de eso la ayudará a hacer justicia por la mujer al otro lado del teléfono mientras jadea su último aliento. Un aliento del que Mackenzie se asegurará de que no haya sido en vano.
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      A todas las mujeres que alguna vez han dudado de su propia fortaleza… podéis hacer cualquier cosa y sois más poderosas de lo que imagináis.

      No os rindáis jamás.
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      Mackenzie Chambers temblaba mientras colgaba el teléfono. Estaba ocurriendo de nuevo. No. No podía ser. Una mujer había muerto y su asesina intentaba salirse con la suya.

      No podía creer que hubiera atendido ambas llamadas. Después de que llamara el hombre, envió de inmediato a la policía. Cuando él colgó, la línea volvió a sonar. ¿Qué probabilidades había de que Mackenzie fuera quien hablara con los dos?

      Sabía que no debería haberle dicho nada a Jessica German. Debería haberse limitado a escuchar y hacer su trabajo. Pero le daba vueltas la cabeza, se le partía el corazón y no podía mantener la boca cerrada. No cuando sabía lo que aquella mujer intentaba hacer.

      Mackenzie cerró la sesión y se alejó de su escritorio. Necesitaba un momento. Metió dos dólares en la máquina y eligió un refresco. La botella cayó al compartimento inferior y ella la recogió. Desenroscó el tapón y se llevó la botella a los labios, disfrutando del dulzor efervescente.

      —Hola, Mackenzie. ¿Cómo estás?

      Holden Cross. Paramédico y un buen tipo de los pies a la cabeza. Siempre hablaba con Mackenzie y le preguntaba qué tal le iba el día. Se cruzaban casi a diario, pues él trabajaba en el otro lado del edificio. Era guapo, si Mackenzie lograba permitirse sentirse atraída por él. Por lo general, no conseguía permitirse estar abierta a sentirse atraída por nadie.

      —Hola, Holden.

      —Eh, ¿qué te pasa?

      Mackenzie negó con la cabeza, molesta porque él la calaba con tanta facilidad. Sin embargo, no podía pronunciar aquellas palabras. No cuando sabía qué mirada recibiría. La de siempre. Le encantaba su trabajo porque nadie la juzgaba. No cuando el único motivo por el que llamaban era que necesitaban su ayuda. A ellos no les importaba que la hubieran acusado injustamente de matar a su mejor amiga.

      Pero sus compañeros de trabajo eran otra historia. Conocían su historia. Sabían por lo que había pasado. Y algunos la creían culpable.

      —¿Una llamada difícil? —preguntó Holden mientras la observaba con sus insondables ojos castaños. Llevaba el pelo oscuro peinado hacia atrás, apartado de la frente, con un estilo que, para sorpresa de ella, no se había deshecho mientras estaba de servicio. Tenía un aspecto impecable y perfecto, justo lo contrario del desastre que siempre era Mackenzie.

      Mackenzie asintió y se mordió el labio.

      —Lo siento, Mack. ¿Puedo hacer algo por ti?

      El apodo la desconcertó. Jaclyn era la única persona que la había llamado Mack. Jack y Mack. Formaban un equipo. Hacía años que no oía aquel apodo. Años que no tenía a nadie cercano en su vida.

      Mackenzie negó con la cabeza. —Estaré bien. Gracias, Holden.

      —¿Seguro?

      Mackenzie forzó una sonrisa e hizo ademán de rodearlo. —Seguro. Pero gracias.

      Antes de que pudiera pasar junto a él, Holden le cogió la mano y se la apretó. Sus ojos eran cálidos y amables. Comprensivos. Sería muy fácil apoyarse en él durante un momento. Solo un momento.

      Mackenzie apartó la fantasía de tener a otra persona, a cualquiera, en quien apoyarse. No podía. No tenía ni idea de en quién podía confiar, así que era mejor no intentarlo.

      —Gracias, Holden.

      Él la soltó sin apartar la mirada mientras ella salía de la sala caminando hacia atrás.

      Sería muy fácil. Pero no podía ceder.
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      Durante las tres semanas siguientes, cada llamada puso a Mackenzie en máxima alerta. Estaba decidida a encontrar a Jessica German. A asegurarse de que no se saliera con la suya tras matar a su amiga. Mackenzie sabía que era culpable. La gente inocente no huía.

      Llegó a casa después de otra larga noche sin ninguna pista sobre el paradero de la asesina. Mackenzie empezaba a frustrarse. Alguien tenía que estar ayudando a Jessica German. No estaba bien.

      Mackenzie encendió las noticias y se quedó paralizada al oír las palabras de la reportera.

      —Jessica German, la mujer acusada de matar a la arteterapeuta local Karli Sloane, fue trasladada anoche a comisaría. Junto con ella fue detenido otro hombre, al que la policía considera ahora el principal sospechoso. La señora German no tenía ninguna relación con ese hombre y quedó en libertad tras ser interrogada anoche. El sospechoso, Silver James, murió antes de que la policía pudiera interrogarlo. Su muerte se encuentra actualmente bajo investigación.

      No podía ser. Era imposible. Mackenzie vio el reportaje entre lágrimas. No podía creer que Jessica German fuera a salirse con la suya.

      Mackenzie odiaba que hubiera muerto una mujer, pero más aún que la propia amiga de la mujer fuera la culpable. Cuando recibió la primera llamada, la del vecino, se le paró el corazón. Pero, cuando llamó la asesina e intentó fingir que era inocente, Mackenzie montó en cólera.

      Karli Sloane merecía algo mejor que caer en el olvido. Algo mejor que ver libre a su asesina. Jessica German merecía que se hiciera justicia. Y Mackenzie se aseguraría de que así fuera.
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      Mackenzie estaba sentada en el coche, frente a la sala de Braden Wright, por tercera noche consecutiva. Llevaba días viendo a él y a Jessica German entrar y salir, sonriendo, riendo y comportándose como si no pasara nada. Él vivía con una mujer fría y malvada. Una mujer que había matado a su amiga. Él podía ser el siguiente.

      Era bombero, un buen hombre. Salvaba vidas. Mackenzie no podía quedarse de brazos cruzados y permitir que Jessica German lo matara. Ni que matara a nadie más. Si algo sabía era que la gente no se detenía después de una sola vez. No a menos que la atraparan.

      Mackenzie esperó hasta que se apagaron las luces tras las cortinas corridas; después, suspiró y aceptó que no iba a descubrir nada nuevo. Condujo hasta casa, furiosa por no haber podido demostrar aún que Jessica German había matado a Karli Sloane.

      Mackenzie libraba al día siguiente. Con un poco de suerte, encontraría algo. Demostraría algo. Como mínimo, podía alegar que se trataba de un arresto ciudadano y obligar a la policía a investigar el caso.

      Al día siguiente, Mackenzie recorrió las ya conocidas carreteras de vuelta a la sala de Braden Wright. Había más vehículos de lo habitual en la entrada. Parecía que celebraba una fiesta en plena tarde de viernes. Era el momento perfecto para contarles a todos lo que sabía sobre Jessica German.

      Mackenzie se acercó a hurtadillas a la puerta, rezando para no tener que utilizar el espray de pimienta que guardaba en el bolso. Cerró la mano alrededor de él por si acaso. Después giró con suavidad el pomo. Cedió. No estaba cerrado con llave.

      Mackenzie no se detuvo a pensar en lo que hacía; se limitó a actuar. Irrumpió en la sala y encontró el salón lleno de gente. —¡Alto! Esto es un arresto ciudadano. Jessica German, eres culpable de matarte…

      Karli Sloane estaba sentada en un sofá al otro lado de la sala. Mackenzie conocía su rostro, incluso la marca de nacimiento del cuello. ¿Cómo podía estar viva? ¿Qué estaba pasando?

      —¿Quién es usted? —exigió Braden Wright, interponiéndose entre Mackenzie y Jessica.

      —Soy Mackenzie Chambers. He venido a arrestarla. Mackenzie señaló a la mujer por la que estaba allí.

      Jessica se levantó y rodeó a Braden. —Reconozco tu voz. Eras la operadora del novecientos once. Tú eres quien pensaba que había matado a Karli.

      —Lo hiciste. Sé que lo hiciste. Pero ¿cómo...? La mirada de Mackenzie se desvió hacia Karli Sloane. —No estás muerta. ¿Cómo es posible que no estés muerta?

      —No lo estoy, pero aquel día mataron a otra mujer en mi apartamento. La voz de Karli sonaba serena y firme.

      —¿Cómo es posible que esto no sea de dominio público? La policía...

      —Está al corriente de la situación —dijo otro hombre, avanzando hacia Mackenzie—. Soy el Capitán Marcus Patrick. Este es Adam Johnson, del FBI. Su compañera es Lorelei Sloane, que está sentada junto a su prima.

      El Capitán de policía y el agente del FBI bloquearon la visión que Mackenzie tenía de Karli y su prima. Mackenzie sostuvo la mirada de los hombres. —¿Quién era la mujer que murió? El pánico se apoderó de ella. Algo no estaba bien. Nada de aquello estaba bien.

      —Se llamaba Tonya Warren. Vino aquí porque su prima había desaparecido.

      —¿Por qué la mataron?

      El Capitán de policía y el agente del FBI intercambiaron una mirada. Al cabo de un segundo, el Capitán Patrick dio un paso al frente. —Señorita Chambers, conozco su historia. Leí su expediente personal después de la llamada de Jessica. Sé lo de su compañera de piso.

      Ahí estaba. La mirada que Mackenzie tanto odiaba. La certeza de que ella había sido la verdadera asesina. La réplica se le atascó en la garganta. —Yo no la maté.

      —Marcus —dijo Karli desde detrás de los hombres—. ¿Me permites?

      Karli pasó junto al Capitán Patrick y tomó a Mackenzie de la mano. La condujo hasta un asiento y se sentó a su lado.

      Mackenzie se tragó el miedo y las emociones, que se le habían quedado atascados en la garganta, mientras miraba a la mujer que creía muerta.

      Karli le dedicó una sonrisa amable y empezó a hablar. —Estaba en mi apartamento cuando Tonya entró por la fuerza. Me asusté, así que salí por la escalera de incendios. No llevaba encima ni el móvil ni la documentación, así que, cuando encontraron a Jessica y vieron allí mis efectos personales, dieron por hecho que era yo. Nos parecemos lo suficiente para que fuera una conclusión razonable; hasta yo vi el parecido cuando la vi. No creí que hubiera sido un accidente, así que pensé que la habían confundido conmigo y que alguien quería verme muerta. El hombre que ordenó matarla es Damon Street.

      —¿Quién? —preguntó Mackenzie.

      —Creemos que dirige una organización criminal en la zona. Trafica con armas, personas, drogas y cualquier otra cosa que pueda a través de organizaciones legales que quizá sepan o quizá no sepan lo que hace —explicó el agente del FBI.

      —¿Por qué iba a interesarse por ti? —le preguntó Mackenzie a Karli.

      —No le interesaba yo. Iba detrás de mi compañera de piso. Ella salió con él sin saber quién era. Lo dejó después de que una noche estuviera a punto de matarla. Él quiere recuperarla porque cree que le pertenece.

      —¿Qué? No. Ella no se merece eso. Nadie pertenecía a otra persona. Nadie tenía derechos sobre otra persona.

      —Gracias —dijo una mujer de pelo castaño en la que Mackenzie no había reparado hasta entonces—. Damon es malvado. No me di cuenta hasta que ya era casi demasiado tarde para mí. Pero me sacrificaría encantada si con eso evitara que alguien más sufriera.

      —No puedes hacer eso. Un hombre así nunca dejará de hacer daño a la gente. No sabes cuántas llamadas de ese tipo recibo cada día. Muchas veces es la misma mujer una y otra vez, pero siempre vuelven. Hasta que ya no pueden hacerlo. Mackenzie no soportaba pensar que la mujer sentada frente a ella regresara con un hombre que sin duda acabaría matándola. Y menos cuando estaba claro que no le daba miedo matar a nadie.

      La mujer se abrazó a sí misma y se frotó los brazos con las manos. Karli tendió una mano hacia ella y tomó la de su amiga.

      —Damon creía que yo estaba muerta —le explicó Karli a Mackenzie—. Mientras lo creyó, Raina estuvo más segura. Pero ahora sabe que estoy viva. Y está huido. También sabe dónde está la prima de Tonya. Está viva y creemos que él puede decirnos dónde encontrarla. Marcus, Adam y Lorelei están preparando una rueda de prensa para esta tarde. Por eso estamos todos aquí. Estamos decidiendo qué vamos a decir y cómo vamos a conseguir que la opinión pública nos ayude a capturar a Damon.

      —Os prometo que me aseguraré de que pague. Haré cuanto esté en mi mano para ayudar. Oigo cosas. Quizá pueda ayudar a encontrar a la prima de Tonya. Las llamadas que atiendo… Dejadme ayudar. Por favor. Mackenzie miró al grupo reunido en la sala. No estaba segura de haberse equivocado respecto a la situación, pero, aunque así fuera, no iba a permitir que un hombre como aquel quedara libre.

      —Estamos pidiendo ayuda a todo el mundo —dijo el agente del FBI—. Pero no todo lo que vamos a contarte es información pública. Si estás dispuesta...

      —Estoy dispuesta. Decidme qué puedo hacer. No pararé hasta que comparezca ante la justicia. Os lo prometo. Mackenzie sostuvo la mirada de Karli y asintió.

      —Bien. Entonces empecemos —dijo el agente del FBI.

      Mackenzie escuchó mientras le explicaban con detalle lo que sabían hasta el momento. Damon Street era un hombre enfermo que se aprovechaba de personas inocentes. Mackenzie se preguntó cuántas llamadas habría atendido de personas que habían sido víctimas suyas.

      Mientras exponían sus planes para la rueda de prensa, mantuvo la mirada fija en Jessica German. Parecía una mujer corriente. Sus expresiones eran las esperables al hablar de un hombre como Damon Street, pero Mackenzie no estaba convencida de que Jessica German fuera inocente. Una mujer seguía muerta, y el hecho de que no fuera la mujer que todos creían no significaba que Jessica German no tuviera nada que ver.

      —¿Podrá guardar todo esto en secreto? —le preguntó el Capitán Patrick a Mackenzie.

      Ella asintió y le sonrió. No lo había visto nunca, pero sabía quién era. Parecía un hombre íntegro y honorable. Era la única razón por la que Mackenzie estaba dispuesta a dejar sus sospechas en suspenso y esperar a ver cómo se desarrollaban los acontecimientos.

      —¿Cómo es posible que nadie sepa quién es este hombre? —preguntó Mackenzie. Era la pregunta que más curiosidad le despertaba. Si Damon Street era tan malo, ¿cómo había logrado eludir a la policía durante tanto tiempo?

      —Damon es inteligente —dijo una mujer mayor—. Lleva décadas operando en la ciudad. Sabe todo lo que hay que saber sobre cómo funcionan aquí las cosas. Creemos que cuenta con una red que se extiende hasta el departamento de policía, lo que le ha permitido pasar inadvertido.

      —¿Hasta el departamento de policía? —preguntó Mackenzie.

      El Capitán Patrick asintió. —Por desgracia, sí. No sabemos quién es su contacto o quiénes son sus contactos, pero es improbable que no tenga al menos uno. Creemos que así fue como mataron a Silver James. Le dieron agua envenenada. El agente que se la dio ha quedado libre de toda sospecha, pero alguien introdujo sustancias en la botella. Alguien que sabía que acabaría en manos del hombre que podía contárnoslo todo sobre Damon Street.

      —Vaya —exhaló Mackenzie. Si antes no tenía problemas para confiar en los demás, después de aquello sin duda los tenía. ¿Ni siquiera se podía confiar en la policía? ¿Cómo sabría a quién acudir? ¿Y si oía algo?

      —¿Todos tenemos claro el plan para hoy? —preguntó el agente del FBI. Miró más allá de Mackenzie, hacia Raina, que seguía de pie en el umbral.

      Raina asintió, al igual que todos los demás.

      —¿De qué plan estáis hablando? —preguntó Mackenzie.

      Los demás intercambiaron una mirada. No estaban seguros de querer contarle el resto. Ella sabía lo de la rueda de prensa, pero había algo más. Algo más que no sabía.

      —No importa. Lo entiendo. Ninguno de vosotros me conoce y no tenéis forma de saber si estoy implicada de algún modo en todo esto. Si descubro algo que crea que puede ser de ayuda, ¿con quién debo ponerme en contacto? —preguntó Mackenzie, cambiando de tema antes de que pudieran poner excusas para justificar por qué no querían contárselo todo.

      —Conmigo —dijo el Capitán Patrick. Dio un paso al frente y sacó el móvil—. Introduzca aquí su número para que sepa que es usted. Yo también le daré el mío. Siempre llevo el móvil encima. Puede llamarme cuando quiera, de día o de noche. Por favor, no llame a nadie más del cuerpo de policía. No hasta que sepamos en quién podemos confiar.

      —No confiaré en ninguno —dijo Mackenzie, consciente de que ninguno de ellos comprendía hasta qué punto era cierta esa afirmación.

      —Tenemos que irnos —dijo otro hombre, cogido de la mano de una mujer que había dedicado todo ese tiempo más a consolar a Raina que a hablar—. Tenemos que recoger a los chicos del colegio.

      La mujer abrazó a los demás mientras el hombre se despedía de todos con un gesto de cabeza.

      —Gracias por vuestra ayuda, Wray y Stacey —dijo el Capitán Patrick—. Y gracias por traer la comida.

      —Es lo menos que podíamos hacer. Nos veremos pronto —dijo Stacey.

      Los demás se movieron por la sala, pero todos parecían dispuestos a quedarse. Esperaban. Mackenzie comprendió que estaban esperando a que ella se marchara.

      —Supongo que yo también debería irme. ¿Puedo asistir a la rueda de prensa? —preguntó.

      El Capitán Patrick asintió. —Por supuesto. Agradecemos su ayuda. Y siento muchísimo lo de Jaclyn. Y todo lo que ha tenido que soportar. Sé que eso no lo compensa, pero he oído hablar muy bien de su trabajo y sé que es muy importante. Es usted excepcionalmente amable, Mackenzie. Gracias por colaborar con nosotros.

      Sus palabras conmovieron a Mackenzie de una forma extraña. Quizá intentara apaciguarla, quizá quisiera mantenerla cerca para poder vigilarla o quizá fuera sincero, pero sus palabras hicieron que confiara un poco más en él.

      Quizá Jessica German fuera inocente y Mackenzie se hubiera equivocado. O tal vez fuera el cerebro que estaba detrás de Damon Street. Un maltratador que llevaba tanto tiempo operando no lo hacía solo. Tenía un equipo. Y, si era tan frágil emocionalmente, lo habitual era que tuviera un jefe. Alguien más inteligente, fuerte y peligroso que él.

      ¿Era Damon quien estaba al mando? ¿O tenía un jefe del que recibía órdenes? ¿Podía ser Jessica German esa jefa?

      Mackenzie iba a averiguarlo. Y a asegurarse de que se hiciera justicia.
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      Holden dio un sorbo a su café y contempló la rueda de prensa. Si el capitán de policía no hubiera sido quien daba la noticia, Holden no se habría creído la historia. Desde luego era de las gordas.

      —Entonces, ¿quién es la mujer muerta? Spencer, amigo y compañero de Holden, preguntó. Holden y Spencer llevaban más de un año trabajando juntos, aunque habían compartido turno, de forma intermitente, desde mucho antes. Spencer era un poco más alto que Holden, de piel castaño clara y con los ojos dorado-marrones más singulares que Holden había visto jamás. Spencer bromeaba con que sus ojos eran mágicos porque, cuando los pacientes los miraban, se calmaban de inmediato. Holden pensaba que Spencer hablaba por hablar hasta que lo vio ocurrir.

      —Parece alguien cualquiera. Estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado.

      —Menuda puta mala suerte.

      Holden asintió. Spencer no se equivocaba. ¿Qué probabilidades había de que una mujer que podría haber sido la gemela de Karli Sloane acabara en su apartamento justo cuando alguien irrumpía para matarla? No muchas, si Holden tenía que apostar.

      —¿De verdad creen que encontrarán a ese tal Damon Street?

      Holden negó con la cabeza. —Si es tan fantasma como parece, no me imagino cómo, pero el Capitán Patrick es bastante bueno. La única razón por la que creo que hablaría de esto es que piensa que el público puede ayudar.

      Spencer resopló. —El público suele estar más despistado que ser estúpido. Nuestro último paciente es el ejemplo perfecto.

      Holden no pudo evitar reírse. El hombre al que llevaron al hospital iba caminando al trabajo, mandando mensajes a un amigo y sin prestar atención a por dónde iba. Se metió en la calzada y estuvo a punto de que lo atropellaran, pero, cuando alguien tocó el claxon, se le cayó el teléfono. El tipo se agachó para recogerlo y se quedó inconsciente al golpearse la cabeza contra un retrovisor. El conductor del coche avisó a emergencias.

      El tipo estaba despierto cuando Holden y Spencer llegaron, insistiendo en que se encontraba bien y no necesitaba ir al hospital. Se alejó andando y se estampó de lleno contra una señal de tráfico. Después de aquello no protestó y dejó que lo llevaran al Hospital San Nicolás.

      —Ese tío se habría tirado por el puente y habría acabado en las cataratas si hubiera ido por ahí. Te juro que no hay nada en mi teléfono que pueda interesarme tanto como para no levantar la vista y mirar por dónde voy.

      —¿Y si te está escribiendo Leah? —preguntó Holden. Leah y Spencer eran novios desde el instituto y se casaron justo después de la universidad. Tenían tres hijos y la clase de vida que Holden esperaba tener algún día. Si lograba llamar la atención de Mackenzie.

      —Leah sabe que, si es importante, tiene que llamarme. Nada tan serio llega por mensaje.

      Holden asintió, de acuerdo. Su paciente habría salido mucho mejor parado si hubiera levantado la vista del teléfono.

      La radio de Spencer crepitó con una llamada entrante. —Se necesita asistencia en Pineview Drive, dos-cuatro-siete. Hombre en apuros. Posible infarto.

      —Indica que respondemos. Vamos de camino —dijo Spencer.

      Holden ya estaba subiéndose al asiento del copiloto de la ambulancia cuando Spencer puso el vehículo en marcha y salió. En cuanto dejaron atrás las puertas de la cochera, activó la sirena y arrancó a toda velocidad.

      —¿Hoy no está Mackenzie? —preguntó Spencer mientras conducía por las calles de la ciudad sin vacilar.

      Holden negó con la cabeza. Su compañero sabía que le interesaba Mackenzie. Holden pensaba que la única que no lo sabía era probablemente la propia Mackenzie. O quizá eso era solo lo que se decía para conservar la esperanza de que algún día ella pudiera interesarse por él.

      —Hoy libraba.

      —¿No atendió ella las llamadas de ese caso de las noticias? ¿El de la mujer muerta a la que mató su amiga?

      Holden asintió. Recordaba lo alterada que parecía Mackenzie aquel día. En aquel momento no sabía por qué, pero cuando salió la historia, Holden supo que le había afectado. Y por qué. Mackenzie jamás haría daño a otra persona, pero que la acusaran de matar a su amiga le había dejado una marca que nunca se borraría.

      —¿Cómo lleva estas noticias? —preguntó Spencer.

      —No lo sé.

      —¿No la has llamado?

      —No somos amigos en ese sentido.

      Spencer miró a Holden como diciendo que no se lo creía ni de broma.

      —Vale, ella no nos ve así. Siempre que intento hablar con ella, se aleja de mí lo más rápido posible.

      Spencer aparco delante de la sala a la que acudían y apagó el motor. Antes de bajar, le puso una mano en el brazo a Holden y lo miró directamente a los ojos. Aquellos mágicos ojos dorados captaron la atención de Holden.

      —No te rindas con ella, tío. Se dará cuenta de lo estupendo que eres y de lo que se está perdiendo. Si te importa como sé que te importa, no te rindas todavía.

      Holden asintió, sintiendo una seguridad que no estaba seguro de merecer. Spencer lo soltó, cogió la bolsa que había entre los asientos y ambos se dirigieron a la sala.
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      El resto de su turno fue interminable, una llamada tras otra. Holden apenas tuvo tiempo de coger algo de comer, y mucho menos de pensar en Mackenzie. Aunque pensó en ella, constantemente, no podía centrarse en ella.

      Cuando su turno terminó de madrugada, Holden atravesó la sala de descanso compartida, con la esperanza de encontrarse con Mackenzie. Sonrió al verla preparándose un café. Tres de nata, tres de azúcar.

      —Hola, Mackenzie.

      —Hola, Holden. Le dedicó una sonrisa tensa. Tenía ojeras y la ropa arrugada.

      —¿Qué tal te ha ido el día libre?

      Ella se encogió de hombros y removió el café.

      —¿Viste la rueda de prensa de ayer?

      Ella clavó la mirada en él. Sus ojos se entrecerraron apenas. —Sí. Sus palabras fueron cortantes y tensas.

      —Menuda historia de locos, ¿no crees?

      —Las cosas no siempre son lo que parecen —dijo ella entre dientes.

      —Sí, ya lo sé. Es que cuesta imaginar que no tengan más información sobre lo que ocurrió o sobre quién era la mujer que murió.

      —Puede que todavía no puedan compartir esa información.

      Holden observó atentamente a Mackenzie. Ella evitaba su mirada y se dirigía hacia la puerta. —Sí, puede ser. ¿Has visto los avisos sobre esa gran tormenta que se supone que llegará el próximo fin de semana? El tiempo era un tema seguro. Tal vez pudiera hacer que siguiera hablando unos minutos más.

      Ella asintió y llegó a la puerta. —Sí, pero seguro que no será para tanto como dicen. Siempre quieren asustar a la gente. Por aquí nieva muchísimo todo el tiempo.

      —Es verdad. Espero que no sea para tanto. Me toca trabajar cuando está previsto que llegue.

      —A mí también.

      Holden no pudo evitar sonreír ante aquella noticia. Quizá quedarse atrapado en el trabajo no fuera tan malo si se quedaba atrapado con Mackenzie.

      —Tengo que volver ahí fuera. Que tengas un buen día.

      —Igualmente, Mackenzie. Le hizo un gesto con la mano mientras ella se alejaba. Cuando dobló la esquina y desapareció, bajó la mano y negó con la cabeza. —Muy suave, Cross, muy suave.

      Holden cayó rendido en cuanto llegó a casa. No había descansado nada durante la noche y estaba agotado. Cuando volvió a despertarse ya era de noche y se sentía peor que cuando se había acostado, si eso era posible. Holden se preparó el desayuno, aunque para la gente normal era la hora de cenar. Se sentó en el sofá con la comida y encendió la tele para ahogar el silencio de su apartamento.

      Las noticias volvieron a emitir fragmentos de la rueda de prensa y luego pasaron a hablar de los equipos deportivos locales, otros acontecimientos de la ciudad y la tormenta que pronosticaban.

      —Aún queda mucho, pero esta tormenta podría desbordar la ciudad. Estamos en estrecho contacto con las autoridades municipales para asegurarnos de que estén lo más preparadas posible. Quienes tengan planes de viaje quizá deberían empezar a pensar en alternativas —dijo el hombre del tiempo.

      Holden vio el reportaje y negó con la cabeza. Como había dicho Mackenzie, estaban acostumbrados a la nieve. La ciudad estaba preparada. No había forma de que fuera tan mala como pronosticaban.
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      Mackenzie colgó el teléfono y suspiró. Después de aquella llamada casi pudo sonreír. Una mujer había llamado después de que otro coche la embistiera por detrás de camino a casa desde el trabajo. Estaba alterada, pero en general se encontraba bien. Vaya forma de empezar la semana para la mujer. Mackenzie habló con ella hasta que llegaron los paramédicos y la policía. La llevaban al hospital para evaluarla, pero el paramédico dijo que la mujer estaría bien.

      El agradecimiento de la mujer era lo que mantenía a Mackenzie en pie durante los turnos largos y las malas llamadas. No todas las llamadas eran fáciles. La mayoría no lo eran. Pero las que terminaban con buenas noticias eran las que hacían que todo mereciera la pena.

      El teléfono volvió a sonar y Mackenzie pulsó para recibir la llamada.

      —Novecientos once, ¿cuál es su emergencia?

      —Ayúdeme… a mí —susurró la voz al otro lado de la línea.

      —¿Puede decirme dónde está? El pulso de Mackenzie se aceleró al oír la respiración entrecortada que tomó quien llamaba.

      —No veo. Estoy en… una cuneta.

      —¿Está en una cuneta? Mackenzie llamó con un gesto a su supervisora y le pasó unos auriculares a Amanda para que pudiera oír a la mujer al teléfono.

      —Me empujaron desde un coche.

      —¿Sabe dónde podría estar? ¿Sabe dónde estaba cuando la empujaron? ¿Hay algo a la vista? ¿Algún edificio o señal de tráfico? ¿Cualquier cosa que nos ayude a encontrarla?

      La mujer tosió. Durante varios segundos interminables, Mackenzie escuchó cómo la mujer tenía arcadas y tosía. Escupió. —Sangre. Me pegó. Dios mío, eso no es bueno.

      —¿Quién le pegó? —soltó Mackenzie.

      —Damon Street. Se suponía que iba a llevarme a un lugar seguro, pero mintió. Dijo que yo era su venganza. Le silbaba la respiración mientras se esforzaba por pronunciar las palabras.

      Damon Street. A Mackenzie le costaba respirar. Él había hecho daño a alguien más. Mackenzie llevaba tres días esperando oír algo sobre él, desde que escuchó el nombre por primera vez, pero ahora que lo había hecho, deseaba poder volver atrás. —¿Puedes decirme cómo te llamas?

      —Penny.

      —De acuerdo, Penny. Te vamos a encontrar. ¿Cuántos carriles tiene la carretera? Mackenzie necesitaba que alguien encontrase a aquella mujer. Era una pieza clave para llegar a Damon. Podía ayudarles a acabar con él.

      —No… lo sé —susurró la mujer, jadeando de nuevo.

      —Necesitamos más datos —susurró Amanda. La mujer no podía oírla, pero ella siempre hablaba en voz baja para no distraer a los agentes que atendían la llamada.

      —Quédate conmigo, Penny. ¿Dónde te recogió Damon?

      —First Street.

      —¿Y cuánto condujisteis? ¿Cuánto tiempo estuviste en el coche?

      —Me llevó a un almacén. Me quedé dormida. Me drogó. Penny empezó a llorar. —Lo siento. Me dieron tantas drogas, y duele muchísimo cuando me las quitan. Damon… Penny guardó silencio durante un largo instante.

      Amanda se alejó lo suficiente para hacer una llamada sin que Mackenzie la oyera ni se distrajera. Probablemente a la compañía telefónica, para localizar el teléfono de Penny.

      —¡Penny! ¿Sigues ahí? —gritó Mackenzie, con el miedo atravesándola de golpe. Penny se estaba muriendo. Ya fuera por las drogas, por Damon o por el frío, se estaba muriendo. Tenían que encontrarla deprisa. Clavó la mirada en Amanda mientras esperaba que Penny respondiera.

      Penny aspiró aire y gimió. —Duele muchísimo. Roto. Resolló. —Estoy cansada. Puede que eche una siesta.

      —¡Penny! No. Despierta, Penny. Necesito que me digas dónde estás.

      —Yo… oigo… tráfico. Camión. Agua. Volvió a toser. —Tengo mucho frío.

      —Te vamos a encontrar, Penny. Las lágrimas corrían por las mejillas de Mackenzie. Escuchar a alguien luchar por aferrarse a la vida era la peor parte de su trabajo. En el mejor de los casos, un buen samaritano o un paramédico llegaría hasta ella y la salvaría. Mackenzie no siempre tenía el mejor de los casos.

      —La compañía nos ha dado una ubicación aproximada. El teléfono no es suyo, pero nos la han dado de todos modos —susurró Amanda.

      —¿De quién es el teléfono?

      —De Damon —dijo Penny. —Se lo robé.

      —Lista, Penny. Eres lista.

      Ella soltó una risa entre toses. —Nadie está de acuerdo. Si fuera verdad, no estaría aquí.

      —Estamos de camino, Penny. Aguanta solo un poco más.

      —No me dejes —susurró. Penny sorbió por la nariz y su voz se fue apagando.

      —Estoy aquí mismo, Penny. No voy a ninguna parte.

      —Haz que siga hablando —dijo Amanda.

      —¿De dónde eres, Penny? ¿Creciste en el oeste de Nueva York? Mackenzie se secó las lágrimas y se aclaró la garganta. Tenía un trabajo que hacer. Le correspondía a ella mantener viva a Penny hasta que los paramédicos la encontraran. Rezó en silencio para que Holden estuviera allí fuera. Mackenzie no confiaba en sí misma con Holden, pero sabía que él era bueno. No se rendiría hasta poner a Penny a salvo.

      —No —logró decir Penny. —Texas. Me encanta la nieve.

      —De eso tenemos de sobra —dijo Mackenzie, esforzándose por mantener un tono ligero. —Se supone que nevará más durante el fin de semana. ¿Qué es lo que más te gusta hacer con nieve? A mí me gusta tirarme en trineo.

      Penny rio suavemente. Su respiración era débil y lenta. —Frío.

      —Tirarse en trineo da frío. ¿Te gusta sentarte dentro y ver nevar? Así era mi mejor amiga. Mencionar a Jaclyn atravesó a Mackenzie como una lanza, pero le recordó que Penny contaba con ella. No iba a rendirse.

      —Fuego… agradable. Ahora.

      —Pronto te darán calor, Penny.

      Resolló y luego se atragantó.
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